
LECCIÓN 5 

EL EJEMPLO DE ABRAHAM HASTA LAS ÚLTIMAS CONSECUENCIAS 

GÁLATAS 3:6-18 

 

 La muerte de Cristo en la cruz y la recepción del Espíritu Santo 

constituyen dos elementos esenciales para la justificación. La fe, y solo la fe, 

es el medio inmeritorio para recibirla. Pablo trae a la atención de los gálatas 

el ejemplo de Abraham al respecto. A éste se le conoce como el Padre de la 

Fe, y es la raíz patriarcal tanto del Israel étnico como de la Iglesia.  

 

 Bajo la presunción étnica, los falsos maestros trataron de convencer a 

los gálatas gentiles a judaizar, circuncidándose y obligándose a guardar la 

ley para formar parte del pueblo de Dios. Pablo, utilizando el caso y ejemplo 

de Abraham, se propone probarles todo lo contrario. Los judíos, al igual que   

los gentiles, tendrían que creer en Cristo como aquel que murió para expiar 

sus pecados, y en la recepción del Espíritu Santo como el sello y garantía de 

todas las promesas hechas a Abraham y a Su descendencia. Los gentiles de 

todas las naciones, tribus y lenguas estaban también previstos e incluidos 

como herederos de esa bendición especial de la justificación. (3:8). 

Los creyentes en Cristo, y sólo los creyentes en Cristo son los verdaderos 

hijos de Abraham, sean judíos o gentiles indistintamente. La bendición de 

Dios prometida a Abraham para su descendencia sólo puede ser recibida 

para los hijos de fe.  

 

 En consecuencia, esa bendición, conforme al plan de Dios, no puede 

ser recibida por las obras de la ley, porque en este sentido es contraria a la 

fe. Peor aún, las mismas Escrituras bajo la economía de la Ley colocaban 

bajo maldición a todo aquel que procurara alcanzar la bendición por medio 

de ellas. La razón es que habría que guardar la ley personal, perfecta y 

perpetuamente; lo cual nadie ha podido hacer, excepto nuestro Señor 

Jesucristo. Entonces, la ley colocaba bajo maldición a todo aquel que no la 

cumpliese a cabalidad. ¡Algo que era y es imposible aparte de la fe en Cristo! 

Según la mismas Escrituras la regla ha sido siempre “Pero el justo vivirá por 

la fe.” 

 

 La redención de la maldición de la ley por causa de todas nuestras 

transgresiones, sólo es posible por la muerte expiatoria y redentora de 

Cristo. Él en la cruz llevó todas nuestras transgresiones y la maldición que 



nos corresponde para que alcancemos la bendición por medio de la fe en su 

persona, obediencia y obra perfecta. 

 

 La bendición está inseparablemente unida a la fe en Cristo y la 

recepción del Espíritu Santo (3:14). 

 

 Ahora Pablo procede a presentar más evidencia bíblica en cuanto a la 

interpretación y aplicación Cristocéntrica de las promesas hechas a Abraham 

(padre de los creyentes). 

  

 Primero:  Un pacto una vez hecho no se puede invalidar o alterar a  

   conveniencia de una sola parte. -3:15 

 Segundo: El pacto es entre el Dios el Padre, Abraham y Dios el Hijo.  

   – 3:16 

 Tercero: La Ley, que fue promulgada 430 años después del la   

   Promesa, no abroga ni invalida el Pacto de la Promesa. - 

   3:17  

  

 Se concluye, pues, que la Promesa con todas sus implicaciones 

internacionales, se recibe eficazmente por medio de la fe (y no por la ley) tal 

y como Dios se lo prometió a Abraham y a su Simiente (la cual es Cristo y 

los creyentes en Él). 

 

GUÍA DE ESTUDIO 

 

1. ¿Cuál es la norma o regla de autoridad a la que apela Pablo en este 

 pasaje? 

 

2. ¿Por qué Pablo trae a colación el caso de Abraham? –vss. 6-7 

 

3. ¿Cómo derrota el argumento étnico de los falsos maestros el vers. 8? 

 

4. ¿Cuál es el contraste que plantea Pablo en los versículos 9 y 10? 

 

5. ¿Por qué es imposible ser justificados por la obras de la ley según los 

 vers. 11-12? 

 



6. ¿Cómo Cristo convierte la maldición de la ley en bendición para el 

 creyente? –vss. 13-14 

 

7. ¿Cómo debemos entender la expresión “la promesa del Espíritu” en 

 este contexto? –vrs. 14 

 

8. ¿Qué probaba la recepción del Espíritu Santo por un creyente gentil? –

 vrs. 14 

 

9. ¿Por qué la Ley no puede invalidar, sustituir o modificar la promesa 

 hechas a Abraham y a su simiente? 

 

10. ¿Qué argumento étnico de los falsos maestros se derrota aquí en el 

 vers. 16? 

 

11. ¿En qué sentido la Ley y la Promesa son incompatibles? –vers. 18 

    

 

  

  

 


